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inTRodUcciÓn

a FinaleS del SiglO xViii y durante la primera década del siglo xix, 
se desenvolvió en el Río de la Plata una cultura científica que, si 
bien naturalmente participaba de aquella común a otros terri-
torios españoles en américa, poseyó un perfil propio derivado 
de la situación peculiar de la región. la escala muy reducida, 
la tenue institucionalización, la necesidad de arreglárselas con 
los recursos locales por sobre aquellos vehiculizados desde 
la Península y una atmósfera protocosmopolita podrían ser 
considerados como rasgos peculiares de la cultura científica 
rioplatense. Por “cultura científica” entendemos las institu-
ciones, los discursos, los instrumentos y los códigos asocia-
dos con la obtención y transmisión del saber sistemático que 
denominamos “ciencia moderna”. en otras palabras: la suma 
de la cultura simbólica, la cultura material y sus interseccio-
nes en el ámbito de la ciencia. como veremos, en el Río de la 
Plata virreinal, lo que hoy podemos llamar ciencia y técnica 
consistía en una configuración de muchos elementos: los sa-
beres profesionales de médicos, ingenieros y farmacéuticos, 
el discurso sobre filosofía de la naturaleza transmitido en los 
establecimientos de enseñanza, la disponibilidad y el uso de 
aparatos de medición, los declamados proyectos de aplica-
ción de principios científicos a actividades productivas como 
la agricultura, la navegación y las artes e industrias, el interés 
por el conocimiento de la historia natural, las colecciones de 
libros especializados, en fin, el cultivo de las ciencias por afi-
cionados y su difusión entre el público letrado. Todos estos 
son ingredientes de la cultura científica característica del Río 
de la Plata, entendida en sentido amplio y en sus múltiples 
dimensiones.
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en la primera década del siglo xix esta cultura científica par-
ticipaba de ese movimiento de ideas de reforma social y económi-
ca, de modernización administrativa y militar, y de legitimación 
de una monarquía centralista que ha sido calificado como “ilus-
tración iberoamericana” o “ilustracion católica” (chiaramonte, 
2007). ya ha sido señalado cómo en Hispanoamérica la ilustra-
ción convivió con la iglesia católica de una manera más pare-
cida a lo que sucedió en alemania y el imperio austro-húngaro 
que a lo que pasó en Francia (Tarragó, 2005: 191). gran parte 
del ímpetu reformista anterior a la Revolución de Mayo llegó, 
como veremos, de la mano de la renovación del pensamiento 
económico. este impulso, este florecimiento de la “economía 
política”, se extendió hacia otras áreas del hacer y del decir, en 
particular en las ciencias aplicadas, por su estrecha vinculación 
con la producción y el intercambio de bienes (agricultura, artes 
y comercio). Una importante vía de promoción del conocimien-
to de las ciencias exactas estuvo ligada al pensamiento econó-
mico de Manuel Belgrano, que el prócer absorbió en españa 
de varias fuentes, entre ellas, de los economistas políticos espa-
ñoles gaspar Melchor de Jovellanos y Pedro Rodríguez, conde 
de campomanes. la prédica y la acción de campomanes, en-
carnada en su Discurso sobre el fomento de la industria popular 
(1774), se desplegó en la fundación de las sociedades económi-
cas de amigos del País, tanto en las diversas regiones de españa 
como en sus posesiones de américa. estas asociaciones tenían 
entre sus fines el cultivo de la historia natural y de las ciencias 
aplicadas. si bien en el Río de la Plata no se fundó ninguna de 
estas sociedades, no por eso dejó de verificarse la típica insisten-
cia ilustrada en la necesidad de un conocimiento útil, aplicable 
y beneficioso para el cuerpo social.1 

no obstante lo que pudiera sugerir la difusión de autores 
como el conde de Buffon o isaac newton entre los sectores 

1 es necesario aclarar que este libro se ocupa de la ciencia, y que los aspec-
tos de técnica, ingeniería, medicina y agricultura serán tratados sólo desde el 
punto de vista de sus fundamentos.

educados, la cultura científica rioplatense estuvo lejos de ser 
“ilustrada” tout court. es cierto que, como veremos más ade-
lante, gran parte de su soporte textual consistió en materiales 
franceses dieciochescos o, más frecuentemente, textos españo-
les traducidos o derivados de aquellos. Pero el análisis permite 
distinguir otro cuerpo de lecturas vinculado a las enciclopedias 
de la naturaleza para el lector general y los manuales de física 
y electricidad experimental propios de la “ciencia jesuita” euro-
pea, tal como se cultivaba, por ejemplo, en Francia, en italia, en 
las universidades del imperio y en españa antes de la disolución 
de la compañía de Jesús. este carácter ambivalente se manifes-
tó también en otros aspectos de la ciencia rioplatense. 

en el área de transmisión de la ciencia, la tradición de en-
señanza escolástica de filosofía de la naturaleza en córdoba y 
en Buenos aires desempeñó un papel en la escena de la cultura 
científica de la época. esta cuestión ha dado origen a una polé-
mica ya centenaria acerca de cuánto se habría modernizado o 
renovado el escolasticismo en las aulas cordobesas y porteñas 
antes y después de los jesuitas, y en los años cercanos a Mayo. 
es sabido que, dentro del currículo escolástico que se utilizaba 
en las universidades del mundo hispánico, el curso de filosofía 
de la naturaleza o philosophia naturalis ocupaba un lugar im-
portante en la enseñanza de la filosofía que conducía al grado 
de artes (título universitario obtenido al concluir los primeros 
tres años de la universidad, a los que seguían carreras como 
derecho o Teología). este curso, en general de un año de dura-
ción, consistía en la explicación de la estructura física del mun-
do según la cosmología aristotélica (básicamente, la expuesta 
en la Physica y el De caelo). dicha exposición se efectuaba more 
scholastico, es decir, por medio de silogismos y sin uso de las 
matemáticas. creo que ya hay suficientes elementos para con-
cluir que, si bien ya desde la época de los jesuitas (antes de su 
expulsión en 1767) hubo en el Río de la Plata episodios y per-
sonajes “modernizadores”, la enseñanza de la filosofía de la na-
turaleza no se destacó por su espíritu innovador. al analizar las 
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reformas del deán gregorio Funes, veremos que este carácter 
tradicional perduró en épocas muy cercanas y aún posteriores 
a la Revolución.

aquí entramos en una cuestión que compete de manera 
crucial a nuestro enfoque disciplinar, que es el de la historia de 
la ciencia. los cursos de physica, que consistían en una filosofía 
de la naturaleza ecléctica que intentaba actualizar la física aris-
totélica con alguno de los sistemas cosmológicos del siglo xVii 
y con incrustaciones de casos experimentales, corresponden al 
mundo de la enseñanza en las universidades y en los colegios. 
Pero debe enfatizarse que hacia el siglo xViii, tanto en españa 
como en cualquier país europeo, este universo intelectual po-
seía escasa vitalidad. las universidades, en su mayoría conser-
vadoras, convivían con el cultivo y la práctica de la ciencia fuera 
de dichas instituciones. a partir de la revolución científica, la 
ciencia de las academias y sociedades científicas, la de los salo-
nes y los gabinetes privados, la de los jardines botánicos y zoo-
lógicos, la de las instituciones de enseñanza técnica y médica, 
pasó a constituir el sector más avanzado de la investigación del 
mundo natural. entonces, si bien el análisis de la enseñanza 
universitaria no deja de tener interés para vislumbrar el perfil de 
la ciencia hacia 1810 en el Río de la Plata, sus resultados mues-
tran sólo un aspecto (no el más representativo) del estado de la 
cultura científica en dicha situación histórica. Una prueba indi-
recta de esto es que si consideramos la más bien anquilosada 
enseñanza de la physica en la Universidad de córdoba en los 
tiempos de la compañía de Jesús (antes de la expulsión en 
1767), veremos que contrasta mucho con el dinámico frente 
de investigación que se constituyó en las misiones jesuíticas. 
Éstas fueron mucho más libres, productivas y, en algunos casos, 
estuvieron integradas a la red de ciencia jesuita que, con sede en 
Roma, abarcaba el planeta. esta peculiar tradición científica de 
las misiones fue continuada en europa por los expulsados de la 
provincia de Paraquaria, pero no dejó otros rastros en el Río de 
la Plata ni en el Paraguay que los de su ausencia.

el enfoque que adoptaremos, como se dijo, es el de la his-
toria de la ciencia, que nos llama a estudiar la cultura científica 
mediante los diferentes aspectos que pueden revelar el tejido 
de su complejidad. nuestra primera pregunta orientadora es: 
¿en qué consistía “hacer ciencia” (entendido el término históri-
camente) hacia 1810? la ciencia como cultura es ejercida por 
personas, está radicada en instituciones o circula por redes de 
comunicación, utiliza materiales, se aprende, se transmite y se 
vuelca en discursos que organizan modos de hablar; sus apli-
caciones están íntimamente asociadas a intereses profesiona-
les, económicos y políticos. ¿cómo se articulaban todas estas 
dimensiones en la última época virreinal y en los primeros años 
de la independencia?

desde sus orígenes en el siglo xVii, la ciencia moderna estuvo 
muy vinculada al modo de organización política de las socieda-
des en donde surgió. durante los años en que fue desenvolvién-
dose el largo proceso histórico que culminó en la independen-
cia de las Provincias Unidas del Río de la Plata, tuvieron lugar 
una serie de decisiones políticas, cambios institucionales, accio-
nes individuales, así como una renovación de mentalidades y la 
aparición de ciertas figuras en el primer plano social que pro-
dujeron cambios en lo que había sido la cultura científica hasta 
1810. ciertamente, hubo considerables elementos de continui-
dad entre las novedades posteriores a Mayo y el estado de cosas 
del período preindependentista. Pero al ser el resultado de un 
proceso de “revolución” (un cambio social y político profundo 
que involucró acciones bélicas de considerable magnitud y que 
desembocó en un nuevo orden de cosas), la cultura científica 
posterior a 1810 se diferenció a sacudones de la ciencia virrei-
nal. las tres grandes revoluciones que precedieron o fueron 
coetáneas con nuestra independencia (la independencia de las 
colonias inglesas de américa del norte, la Revolución Francesa 
y los movimientos independentistas en Hispanoamérica) lleva-
ron a que la práctica de la ciencia se adaptase a una situación 
social de cambio traumático y violento. aunque en el último ca-
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i. el PodeR de la aBsTRacciÓn.  
BelgRano y las ciencias exacTas

en eSpaña, durante el reinado de Fernando Vi y la primera dé-
cada del de carlos iii, se vivió un proceso que ha sido calificado 
como “militarización de la ciencia” (lafuente y Valverde, 2003: 
9). lafuente ha señalado cómo a mediados del siglo xViii se fun-
daron una serie de instituciones de perfil modernizador que 
aspiraban a tecnificar el ejército, la marina, la atención sanita-
ria y la producción: el colegio de cirugía de cádiz (1748) y de 
Barcelona (1760), el observatorio de Marina de cádiz (1753), la 
Real sociedad Militar de Madrid (1757), el colegio de artillería 
de segovia (1762), las academias de guardias de corps de Ma-
drid (1750), de artillería de Barcelona (1750), de ingenieros de 
cádiz (1750) y el Real Jardín Botánico de Madrid (1755), más 
una serie de cátedras y laboratorios de química aplicada. Una 
buena parte de todo este esfuerzo nacional estuvo orientada a 
establecer una relación más racional –y, en último término, co-
mercialmente más productiva– con las posesiones imperiales 
fuera de europa (lafuente, 1982; lafuente y Valverde, 2003). 
la idea-fuerza de la ciencia como fundamento de un comercio, 
una marina y un ejército más tecnificados y eficientes se va a 
repetir en el Río de la Plata. durante el proceso de independiza-
ción de la metrópoli, este virreinato adoptó la estrategia hereda-
da de españa, aunque por razones simétricamente opuestas.

a pesar del tan exaltado interés por la promoción cientí-
fica del monarca borbón carlos iii, de sus ministros y de vas-
tos sectores ilustrados de la sociedad educada, lo cierto es que 
españa iba a la zaga de Francia e inglaterra en cuanto a rele-
vancia científica. Hubo un área, sin embargo, en la que brilló 
con luz propia: las expediciones de ultramar. no en vano fue 

pítulo trataremos esto con algo más de detenimiento, podemos 
adelantar que en todos estos casos de “ciencia revolucionaria” 
es posible distinguir un denominador común, y éste es que bue-
na parte de las estructuras reales y simbólicas de búsqueda y 
transmisión del conocimiento científico se ajustaron a las nue-
vas condiciones en las que el elemento militar pasó a cobrar 
una nueva importancia. algo análogo sucedió en los años de 
nuestra independencia. en esa época, la práctica de la cien-
cia (y, sobre todo, de las profesiones con base científica) en 
gran medida se orientó al servicio de los ejércitos patriotas. 
empero, debe advertirse que no toda la actividad científica 
se redujo a servir de instrumento al fin político-militar. Una 
buena parte de ella siguió transitando por caminos que ya 
habían comenzado a ser recorridos antes de Mayo, aunque 
sin duda las incidencias de la revolución también tiñeron a 
estas más pacíficas esferas de una coloración particular. en-
tonces, nuestra segunda pregunta es: ¿cómo se reorganizaron 
las instituciones, los recursos y las personas dedicados a las 
ciencias en el crucial período de transición política que tuvo 
como centro la semana de Mayo y que señaló el comienzo 
manifiesto de la transición del régimen colonial al indepen-
diente en el Río de la Plata?
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